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Coopepaíiuas 
d e CODSÜERO 

III 
Lo qi-e actualmente preocupa á los 

pueblos, lo que ocupa el primer plano 
en la perspectiva de sus intereses, el 
abaratamiento de las subsistencias. No 
hay problema social comparable al que 
se plantea cuando se trata de dismi
nuir el coste de la vida de las clases 
modestas; y todos cuantos aparentan
do laborar en beneficio del pueblo 
esquiven el planteamiento y la solu
ción de ese problema, es evidente que 
pecan de ignorancia ó de inmoralidad. 

El secreto de los éxitos que Lerroux 
ha obtenido en el cuerpo electoral de 
Barcelona, estriba en los beneficios de 
orden económico que mediante las 
coeperativas de consumo ha propor
cionado á las masas obreras; y se com
prende que solo por razón de ventajas 
positivas y visibles haya podido influir 
de un modo decisivo sobre ellas, por
que se trata de una raza á la que no es 
posible embaucar con lirismos, ni se
ducir con pirotecnias verbalistas. 

Las cooperativas de consumo son 
un adelanto, un progreso cierto, res
pecto de cuyas excelencias no puede 
discutirse, porque n© es cosa de per
der el tiempo rebatiendo las majaderías 
y las mezquindades que se suscitan 
centra toda reforma social. En Francia 
existían, según cifras comprobadas en 
el Congreso de la Alianzal'Coopera-
íiva, celebrado en Alanchester en 1902, 
mil seiscientas cuarenta y una sociedíi-
des cooperativas de consumo. En Ale
mania mil quinientas veintiocho. En 
Inglaterra mil seiscientas cuarenta y 
dos. En Italia, mil cien. En Dinamarca, 
novecientas. En Austria, setecientas 
cincuenta y ocho. En Bélgica, quinien
tas. En Suecia, cuatrocientas. En Suiza, 
trescientas cuarenta y siete, i n Rusia, 
•seiscientas veinticinco. En Hungría, 
trescientas ochenta y dos. En Holanda, 
ciento cuarenta. En el mundo existían 
.10,451 se calcula que el número de 
ellavS se ha triplicado desde 1902. 

Las cooperativas de consumo que 
se citan como modelos son las de In
glaterra y Bélgica. La de Leeds, en el 
Reino Unido, ha logrado alcanzar un 
desarrollo fabuloso; el número de sus 
•íiücios asciende á un millón setecientos 
setenta y tres mil novecientos setenta. 

Innecesario es decir que el capital de 
esta cooperativa permite no solo con
sumir, sino hasta producir en excelen
tes condiciones de economía cuanto 
los asociados necesitan para la vida. 
(A los diputados de la mayoría que se 
burlan de las coeperativas de consu
mo, les conviene dar una ojeada al dis
curso ieido por D. José Canalejas en la 
Academia de jurisprudencia, inaugu
ración del curso de 1904-905, donde 
podrán aprender algo de lo que igno
ran). 

Pero las cooperativas más notables 
son las de Bélgica. Se denominan so-
aiedaáes de eeonomin, y se constitu
yen, bajo la protección de los munici
pios para procurar á sus asociados to
da clase de comestibles, carbón, pata
tas etc. etc. Un número más ó menos 
crecido de asociados puede así adqui
rir, comprándolos al por mayor los gé
neros á precias ventajosos, y si re
sulta un excedente de beneficio, repar
tírselo entre ellos. 

Las cooperativas de consumo están 
en razón directa de la cultura y del 
progreso social de un pais. Ciudad de 
niipieíosos elementos obreros donde 
no se haya establecido una cooperativa 
de consumo, es ciudad donde la¿ ideas 
nuevas—no las palabras—no han en
trado todavía. 

Va haciéndose imposible ya la políti
ca revolucionaria, romántica y verb i-
lista, sin palidez y sin cultura. Si en 
Cartagena hay elementos para crear 
una cooperativa, la mejor propaganda 
en su favor será la cooperativa misma. 
Cuando los proletarios puedan com
prar kís comestibles baratos, irán á ella. 
Todo lo demás es despreciable, come 
obstáculo malévolo, é indiferente como 
expresión de egoísmos que se sienten 
amenazados. 

donde van inij pensamiento'. 
X reunirse co'i los tuyos 
y díciriís que te qnieri. 

José Apiricio Harnero. 

Csttagsna. 

CANTARES 
En la cárcel por tu amor 

estoy niña pidecienJo; • 
dilitü que cometi 
miiarrae en tus ojos negioí. 

Mi corazón á pedazos 
del pecho se va s?Hendo; 
para unirse con el tuyo 
y serán mis suf ifflieatss. 

Ya no lauza mi guitarra 
sus cantares de aiegiía, 
está sufriendo conuygo 
desengaños d« la vi.ia. 

Mis canta'cs son suspires 

JVo fitas 
Varios asiduos lectores de esta sec

ción, se nos han acercado, exponiéndo
nos sus quejas, porque no A' ' ríen con 
las cosas que decimos. 

Si nosotros hubiésemos i retendido 
hacer/es reir, esa manifestación hu
biese sido la revocación de nuestro 
intento, la ciesHUición de nuestras ilu
siones, la i.polinurización de nuestio 
nombre como escritores festivos. 

Pero ni tstamos, ni hemos estado 
nunca para fiestas; nuestro objeto es 
tratar todos los asuntos t n forma lige
ra, sai emplear el tono doctrinal, ni 
mint]sLX el chiste abti <iv0 ú acto. 

El que quiera buena (ioctrina, ar-
tkulos bien razonados y desee ilus-
ttarse, que lea el periódico de! dipu
tado popular. 

V si 1© que quiere es reírse á mandí
bula batiente y padecer hipo perpetuo, 
tiene el recurso á mano. 

¡Qué contemple la obra del Bloque! 
« * * 

Esa solución dimos á los comisio
nados que vinieron manifestándonos 
su desencanto. 

Y los señores del margen nos dije
ron que era excesivo ese recurso. 

Y que se les iban á reir hustu las 
trip i^. 

Y que n© querían exponerse á pade
cer una tripanorrisiasis. 

Entonces nosotros les dijimos que 
si querían apacentar sus espíritus en el 
chiste culto, la fina ironí.i ó el delica
do humor herpético del verdadero^ es-
Orito festivo, les brindábamos el reme
dio santo: 

¡Leer las "Nonadas,,. 
¡Y ellos se sonrieron! 
¡Al fin \&s hicimos de reir, aunqne 

sin querer! 

Anteanoche leímos en "El Porvenir,, 
un "Se dice....,, que nos tiene cavilo
sos. 

La primera parte del suelto oficioso 
está clara: que al Sr. Paya lo nambra-
braránjefe del partido liberal. 

"Sa dice que destituirán á D. Apo-
linario (esto también está claro) y que 
nombrarán en su lugar á un 1 eniett-
te Alcalde. que con aplauso undni-

me.de la opinión ha ilierinado va
rias veces la Alcildía.,, 

¿¡Quién será? 
¿por qué no habrá puesto el articu-

list4el nombie del a^^rac/ado futuro 
coiiio pus© el del sfñor Paya? 

¿Será... será... será...? 
¿Será, el tal sueltecito, como decía 

Calínez, un anónimo firmado? 
* 

* " 
Anoche le leyeron esa noticia á don 

Ap^li, y el ledor le dijo; ¿sabe usted 
que estoy escamado? 

Y den Apolinario, contestó, como 
en f'La viuda alegre": 

¡El escamadowich soy yo! 

"iLa Correspondencia de España" 
qu^ llegó ayer, trae una noticia que 
nos ha sorprendido. 

Dice que para tomar parte en el 
cor^curso de///'O t?i' hi'mco han lle
gado á Alicante comisiones de Barce
lona, Cartagena, Valencia, etc. 

Y que entre los comisionados figu
ra "el Sr. García Vaso, Diputado á 
Cortes por Cartagena". 

¿Será el nuestro? 
¡Lo decimos, porque como no pone 

el único Diputad© á Cortes por Car
tagena...! 

* * * 
Además no sabíamos que el señor 

García Vaso, manejase las armas. 
Ni que estuviese en condiciones de 

toniar parte en un concurso nacional, 
de tiradores. 

Ahora, si sa refiere la noticia á que 
el Sr. García Vaso ha ido á Alicante á 
tirarle á la jefatura del partido liberal, 
ya es otra cosa. 

¡Un año lleva iiidndolc á ese blan
co! 

¡Y no da en el blnncol 
* * * 

No quiere esto iiecir que esté en el 
pelotón de los torpes. 

Es que acertar, es muy difícil. 
Como que es peor que tirarle á un 

blanco movible. 
Porque aquí, el que se mueve es 

el tirador. 
¡Y no está en su puesto nunca! 

Co$ iitttíniilitaríita$ 

Madrid 15—9 m. 
Alonso Castrillo ha confirmado la 

detención de varios antimilitaristas. 
Hace dos noches la policía vio á tres 

individuos que colocaban pasquines y 
los detuvo. 

Fueron entregados á la autoridad 
militar. 

Castrillo ignoraba si los detenidos 
eran socios de la Casa del Pueblo, si 
su oficio era el de tipógrafo y si el 
pasquín lo redactó Pablo Iglesias. 

Sol© sabe la detención y que les 
ocuparon trescientos pasquines. 

|Camp« neutra! 

Señor Secretario de la comisión or
ganizadora de lá "Juventud Anti-BIo-
quista,, 

Muy señor mío: Enterado por los 
periódicos de la idea sugerida en uste
des de crear ó fundar una sociedad 
cuyo objeto sea el de reunir á la ju
ventud dispersa Hoy en Cartagena é ir 
educándola y acostumbrándola á las 
lucfias políticas hoy tan desgastadas y 
corroídas por el germen del descuide 
é indiferentismo, á la par que con el 
objeto de combatir á la política de el 
bloque de las izquierdas. 

Y viniendo esta idea á llenar por 
cottipleto mis creencias políticas, rue
go já Vd. me incluya en su innumera
ble j lista de adictos y me considere co
mo; á uno de los primeros soldados de 
su regimiento. 

S. S. q. s. m. b., Antonio Las Heras. 

Sr. Secretario de la Comisión Or
ganizadora de la Juventud antiblo-
quigta, 

? Muy Sr. nuestro: 
Altamente complacidos nos es grato 

manifestar á usted nuestra más com
pleta y entusiasta adhesión, 

Quiera recibiria con toda !a since
ridad con que nosotros se la dirigi
mos. 

Disponga pues, de sus attos. s. s. 
q. b. s. m., Manuel Para.—Enriqufe de 
Virto.=juan Conesa Rubio. —Fran
cisco Botella.—Francisco Bastida. 

* • . 
Sr. Secretario de la Juventud ánti-

bloquista. 
Muy Sr. mió: No es que yo quiera 

figurar en las listas de firmas, como 
"algunos" suponen, sino al contrario 
por entusiasmo y del más sincero. 

Así pues me adhiero á esa Juventud 
antibloquista, que con tanto entusias
mo ha sido acogida en Cartagena por 
el elemento joven. 

Suyo affme. s. s. q. s. m. b., S. L. O. 
* 

• * 
A la J u v e n t u d A??t ib loqul8 t Í 

Apruebo de í®do corazón la idea de 

forn;ar una Juventud con el título que 
arriba indico. Es conveniente y hasta 
preciso. La juventud no puede perma
necer inerme ante las desdichas que 
asolan á Cartagena, hoy día, con estos 

• políticos errantes. No, la juventud ne
cesita darse á conocer; hoy, la espe
ranza de la reivindicación de nuestra 
patria (ya lo dijo Costa) es la juventud. 
Aprovechémosla, que ios años pasas y 
no vuelven más. 

Por eso y por otras razo.íes, que no 
son i>ara exponerlas en las columnas 
de un periódico, me adhier» á esa Ju
ventud Antibloquista, y pueden contar 
estos señores organizadores, con un 
socio más y la entusiast i ' adhesión de 
su afftmo., Agustín Izquierdo. 

Declaracíottsi i e Amos 
Madrid 15—9 m. 

Amos Salvador ha manifesta.!® que 
no es exacto que se preponga anular 
cuanto hizo Burell. 

Dice que lo único que hará será de-
rogir las disposiciones que no pueden 
cumplirse. 

Añade que ningún sentimiento de 
hostilidad tiene contra Burell, con 
quien le ligan .grandes afectos perso-
n lies. 

Ciité ie wám 
(3) 

La reunión de ••migos que, con t-i 
sólo prof'ósito de hacer que el Tea
tro Principa! no estuviese cerrada y 
pudiese Cartagena disfrutar de bue
nos espectáculos, que nos aleg'aren 
la viüa.forn^arun ei «Comité de ini
ciativas» «stá de eniíor.ibucii;.. 

Los que sin idea a'guna de lucro, 
se han constituido en emprf?s;̂ . y riaii 
adoptado esa mzóH social, han ob-
te-.vido ia promesa süleiime.y, foriu-l 
de :los emínent simos actores María 
Guericro y Fernando Díaz de V̂len-
doza, de actuar en nuestro teatro, 
en cuanto, compromisos anteriores, 
se lo" permitan. 

No han podido tener esos buenos 
amigos una iniciativa, que fuera 
más de! agrado de toda Cartagena: 
cada íriwnfo que obiienen los iiot i-
bks actores, hoüra de España, acie-
cierita más en loó anviUes dtl ver
dadero arte el deseo de admirarlos 
y aplaudirlos y los aníigos del Co
mité han interpreta lO, á las mil ma-
ravil>as el deseo de f'artafi'ena ent •-
ra, solicitando y obteniendo de ellos 

iE«Mísaaic»B» •^^ti^s^ia*te«amKai^!s¡s¡ií-^^^^tímfeM^&3saí:ti¡tmsmijmi^ 
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fueron muert.<íS, y ¿e ínis ocho hombreSi sé)o me 
quedaban dos. 

>Bií'n C3rá me costó \\ conquista de squ'l ca
rruaje. 

>Acerquérae entoacea con una tea en la mano, 
y á 8u resplandor percibí una muj -r dt&mayad3, 
tendida á lo largo de los cojines. 

»En aquel campo de batalla etstoiíc^s, los pies 
*n la sangre y pisando cadáveres, mis dos sol
dados y y© prodigamos nuestros cuidados á la 
beili prisionera, y muy pronto abrió los ojos, y 
eciíando en torno una mirada extraviada, mur-
roufó: 

—>Lancelot, mi buen Lanceiot, ¿qué ha pa
sado? 

»Se expresaba en francés, y llamaba así al bri
gadier de los liúsares que iba en su escolta, y á 
quien habla mueíto de mis ¡soldados. 

— »¿Qué es lo que deseáis, señora?—le pfegun-
té en alernAn; porque, en mi odio contra Francia, 
babia llegado á no pronunciar jamás una sola pa-
la!?ra de nuestra lengua materna. 

.•Ella me miró con curiosidad inquieta; recordó 
wn duda loa tiros que h-ibia oídí», y, asomándose 
vivamente á la portezuíla, miró al exterior... 

»Lo8 cadáveres amontonados en derredor áel 
carruaje le hicieron prorrumpir un gfiío... ¡Lo adi
vinó todo! 

—»|Muertos!—exclamó con él acento del te
rror y de ía de-seípeíación.—lY yo soy prisio
nera! 

—»No temáis nada, wftora—le dije,—estáis* en; 

recorrido la sillad^ posto, y, perfectamente (fien-
Uúo ya, me aseguró que eneonífarfanios, inter
nándonos en !9 sc-lval la casilla de un guardabos
que, donde no^ sería posibl i pasar la noche. 

íLa desconoí^da,. había escuchado friimente mi 
debate son el soldado. Yo le idije: 

—«Señora, será precito resignaros amontar á 
caballo. 

—»¡Poco me importa!—ex^)iesó el a con un 

gestp. 
.Le ofrecí la manq para bai^r del carruaje, 

pero 'a rechazó,; lanzándose de un brinco al ca
mino. ^ 

—>¡Pobie l.íincelot!~murniuró al divi*at' el 
c uerpo del brigadier. 

»Y echándome de nuevo otra mirada de des
precio, me dijo ffiamente. 

— »Ordenad, estoy dispuesta i seguiroí». 
.Yo le había per fi" dirigido la palabra en fran

cés, con lo que sin duda adivinó que yo era un 
emigrado al servicio del Au-» i^, pues su desdén 
pareció aumentarse. 

.Pero ya se habían apoderado de todo rol ser 
el terrible eapídtu de la conquista y el furor de 
la victoria que s? extiende hasta k mujer del ven
cido Yo nct am^ba todavía á la desconocid», pero 
me parecía tan hermosa, que ya desde aquel mo
mento se la b^bria disputado al m^amo emperador 
de los fíanceses.» r 

Aquí se deti»vo el conde en su relato, y pasó 
tristemente la mano por su frente. Y rípuso 
luego: 

raspetr !5. la mujer d 1 en-^migo, se apoderó á<*-
m y me hizo estremecer. Recordé efjfoocéí nue 
los ejercíth.«5 fíP.nceses Se hí!W.=tii'mostisdo psK'o 
escrupulosos en Alemania, y como yo otíiab,". l;t 
Fíi";cl3í"iBto corao amaba mi nueva pat'ii, im'gi-
né aqueija mujer era ia más hermosa que haLír-n 
contemplado mis ojos... 

.Y entonces el poseer á esa mi*i«r, poí ; - la en
teramente para íñempre y para mí sol >, se hizo u*: 
deseo ardiente que ne des«rroyó en mi seno eoit 
la rapidez devorada del iacen?lio, arrojó !a turba
ción en e! fondo üe nú áuimo, extravió rni tí-zón-
y ms obligó á envolverá mi prisioí era en e-.a raí-
r.Tda inflamada que es la que" lanzan los tigres ?'na* 
mcradoa de! desierto sobre la hembra que doimi-
ta peretoíamente y desdeña sus halagos. 

»Quizá coníprenüió esta mirada !»f«, poique la 
vi estsemecerse de pies á cabeza y su pslidfz vo:-
vess*; lívida. Píosutlgida y soberbia natuíaleza 
!:ólo se plegó un momento, su3 ojos deídeñosos 
contiauaron fijándu^e con irónica altivez. No abi
tante, el lejano rüníor del ejército francés, en mar-
ch.i á través de la selva, se iba extisguieníl > gra-
dualmíinle y casi era seguí-j que ati pensarí UÍ e,> 
acudir ál socorro deis bf'Uá desconocida. Lo e.íer.-
ci?l pafa mí era, pues, si no qu 'úa c^tx en manos 
de los franceses y pertlor mi conquista, buscar un 
asilo nocturno, espeía- ín él al día, y ganar luego 
el primer pueito au-ií?iiCü. 

>E1 sold.ido de Bidén era uno de los stbíevi-
vientes. Acababa de i^&imct' el sitio e a q u ; nes 
hallábamos, por el aspecto dH camino que había 


